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COLUMNA DE NOTICIAS 
 

- Charla ñBorges y las monedasò 
El pasado 28 de 

noviembre, organizada 
por el Café Literario de 
San Francisco, se des-
arrolló la charla ñBorges 
y las monedasò, a cargo 
de nuestro Centro, en la 
persona de su secreta-
rio, Luciano Pezzano. 
Ante una valiente con-
currencia que se en-
frentó a la lluvia y los 
cortes de energía que 
en ese momento tenían 
lugar en la ciudad, la charla pretendió ilustrar la tan poco estudiada como 
interesante relación de Jorge Luis Borges con la numismática, a través de las 
diversas monedas que menciona en uno de sus cuentos ñEl Zahirò. Cada una 
de las piezas mencionadas (una de las cuales, la onza de Ahab, se comenta 
en el art²culo de ñNumism§tica y ficci·nò de este n¼mero) fue identificada, 
ilustrada y ubicada en su contexto histórico o literario, según el caso, finali-
zando con la lectura del poema de Borges ñA una monedaò. Debemos se¶a-
lar, como se destacó durante la charla, que la idea original del análisis nu-

mism§tico de ñEl Zahirò, perte-
nece a nuestro querido amigo 
Federico de Ansó, del Centro 
Numismático Buenos Aires, 
quien tiene en preparación des-
de hace un tiempo un estudio 
sobre la cuestión ïindudable-
mente mucho más completo que 
el nuestroï, y que hace algunos 
años nos comentó la inquietud 
que motivó esta charla, a modo 
de introducción al tema. El Cen-
tro Filatélico y Numismático de 

San Francisco desea aprovechar la oportunidad para agradecer al Café Lite-
rario por la invitación y esperamos que haya sido la primera de muchas expe-
riencias de cooperación entre ambas instituciones de la cultura sanfrancis-
queña. 

- Cena de fin de año 
El pasado 7 de diciembre, en el salón del Sport Automóvil Club de la ciudad de San Francisco, tuvo lu-

gar la cena de fin de año del Centro Filatélico y Numismático de San Francisco. En un ambiente de camara-
dería y amistad, los socios compartieron los momentos más significativos del año y brindaron por un ventu-
roso 2013, cargado de proyectos y nuevos desafíos.  
 
- Circulan billetes de 100 pesos de la serie ñYò 

Se han detectado en la ciudad de San Francisco numerosos ejemplares de billetes de cien pesos de la 
serie ñYò, sin que ïcomo ya es habitualï se haya recibido alguna notificación de la autoridad emisora. Ten-
íamos conocimiento, por trascendidos, que el Banco Central de la República Argentina había encargado la 
impresión de billetes hasta la serie ñWò, la que 
sin embargo, no parece haber sido puesta en 
circulación, sucediendo lo mismo con la serie 
ñXò. ¿Cuál será la siguiente? Las circunstancias 
no nos permiten arriesgar una respuesta, pero 
lo que sí es cierto es que estamos a solo tres-
cientos millones de billetes de completar, por 
primera vez en la historia monetaria argentina, 
todas las letras del abecedario en las series de 
un solo valor de nuestro papel moneda.  
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TRES AÑOS ENTRE USTEDES 
 
Con esta edición, la número 19 (la vigesimotercera en publicarse, contando nuestros 

cuatro especiales), el boletín electrónico El Reverso cumple sus primeros tres años circulan-
do en la web. En este 2012 que finaliza, no podemos dejar de destacar nuestro número 14, 
dedicado íntegramente a la Bandera argentina en la numismática, ïtrabajo inédito en las pu-
blicaciones en la materiaï y el especial de las XXXII Jornadas Nacionales de Numismática y 
Medallística, que sin que lo hubiésemos pretendido, ya se ha transformado en una parte más 
de cada Jornada, como lo atestiguan los dos últimos Jornarios publicados, que han tomado la 
crónica de los eventos de nuestros respectivos especiales. Ello nos llena de orgullo y a la vez 
nos coloca en el compromiso de mantenernos a la altura de las expectativas puestas en esta 
publicación.  

Como nos lo hemos propuesto, cada aniversario de El Reverso vendrá con novedades, 
comenzando con la consuetudinaria ampliación en el número de páginas: dos páginas más 
que nos permitirán aumentar el volumen de información que deseamos compartir con todos 
nuestros lectores. Las mismas van a estar dedicadas a pequeñas notas de investigación nu-
mismática, comenzando en este número con un artículo sobre las emisiones de la Compañía 
Sudamericana de Billetes de Banco. Nuestras secciones continúan como siempre: en 
ñNumism§tica y ficci·nò, Máximo Cozzetti continúa su periplo a través del papel y el celuloide 
para traernos sus comentarios, reiterando la invitación a todos quienes deseen hacernos 
llegar sugerencias de libros, películas, series, historietas y todo tipo de obras de ficción en las 
que aparezcan monedas o billetes, como el caso de nuestra lectora y amiga María Soledad 
Villarreal, quien sugirió tres de las cinco notas de este año que pasó: desde aquí, nuestro 
agradecimiento; ñLos escudos en las monedasò contin¼a su largo recorrido por el mundo; el 
amigo Juan Carlos Fernández Lecce nos sigue contando la historia de las Invasiones 
Inglesas; ñLeyendo nuestros billetesò, cerca de su fin, regresará en el número 21 en el mes 
de abril; en ñLas p§ginas de la filateliaò, el socio y amigo Víctor Fenoglio continuará 
ilustrándonos sobre la numismática en los sellos postales; y, como siempre, encontrarán las 
novedades y curiosidades de la numismática argentina.  

También continuará nuestra sección destinada a aportar datos, anécdotas y 
curiosidades sobre los símbolos patrios y su relación con la numismática, y, al igual que lo 
hicimos con la Bandera Nacional, el próximo mes de febrero, en que se cumplen doscientos 
años de la primera utilización del Escudo Nacional, homenajearemos su Bicentenario con un 
número íntegramente dedicado al emblema en la numismática.  

Sólo nos resta, como siempre, agradecer a todos los que hacen posible que El Reverso 
sea una realidad: a nuestros colaboradores, correctores, instituciones consultadas, a José María 
Martínez por sus elogiosos comentarios en www.numismaticodigital.com y aquellos por quien el 
boletín existe: ustedes, queridos lectores. Gracias por el aliento, el apoyo, y por estar siempre ahí, 
aguardando pacientemente la salida de un nuevo número. A todos, ¡muchas gracias!  
 
 

   
  

VISITE NUESTRO SITIO WEB 

En www.centrosanfrancisco.org.ar, usted encontrará: 

¶ La historia de nuestra entidad 

¶ Todos los números de El Reverso 
¶ Artículos de interés filatélico y numismático escritos 

por nuestros socios  

¶ El proyecto de digitalización de nuestra revista ins-
titucional. 

¶ Los Jornarios de las XXI y XXVI Jornadas Naciona-
les de Numismática y Medallística 

¶ Todas las novedades y eventos del Centro Filatéli-
co y Numismático de San Francisco 

 

 

 
www.centrosanfrancisco.org.ar   

http://www.numismaticodigital.com/
http://www.centrosanfrancisco.org.ar/
http://www.centrosanfrancisco.org.ar/
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NUMISMÁTICA Y FICCIÓN 
LA ONZA Y LA BALLENA  

 
Máximo Cozzetti 

 
La historia de la literatura nos muestra que la 

especial fascinación que ejercen las monedas no es 
privilegio exclusivo de los numismáticos. No pocos 
autores han sucumbido a la tentación y el encanto de 
los discos de metal acuñado para incluirlos en sus 
obras y dotarlos inclusive de un protagonismo propio. 

Ello sucede en Moby Dick (1851), de Herman 
Melville. Allí, el Capitán Ahab clava una onza española 
de oro (o doblón de a ocho) al palo mayor de su barco, 

el Pequod, con la promesa de entregarla al primero de sus marineros que descubra a la ballena blanca. Tan 
importante es la moneda para la trama, que el autor le dedica por entero el capítulo 99, titulado ñEl dobl·nò. 

En ese capítulo, Ismael, protagonista y narrador de la historia, nos describe la pieza: ñAhora, este 
doblón era del más puro oro virgen, arrancado en algún sitio del corazón de montes ubérrimos, de los que, a 
este y oeste, fluyen las fuentes de más de un Pactolo. Y aunque clavado ahora entre todas las herrumbres 
de los pernos de hierro y el verde gris de las chavetas de cobre, sin embargo, intocable e inmaculado para 
cualquier impureza, aún conservaba su fulgor de Quito. [...] 

Ahora, esas nobles monedas de oro de Sudamérica son como medallas del sol y muestras del 
trópico. En ellas se acuñan, en lujuriante profusión, palmeras, alpacas, volcanes, discos del sol, estrellas, 
eclípticas, cuernos de la abundancia y ricas banderas ondeantes; de modo que el precioso oro parece casi 
obtener más valor y realzar gloria al pasar por esas fantasiosas Casas de Moneda tan hispánicamente 
poéticas. 

Ocurrió por cierto, que el doblón del Pequod era un ejemplo riquísimo de esas cosas. En su canto 
redondo llevaba las letras: REPÚBLICA DEL ECUADOR: QUITO. De modo que esa brillante moneda pro-
cedía de un país situado en el centro del mundo, bajo el gran ecuador, y con su nombre; y se había acuña-
do a media altura de los Andes, en el inalterado clima que no conoce otoño. Rodeada por esas letras, se 
veía la imagen de tres cimas andinas; de 
una salía una llama; una torre, de otra; de 
la tercera un gallo cantando; mientras que, 
en arco sobre ellas, había un segmento del 
zodíaco en compartimientos con todos los 
signos marcados con su cabalística habi-
tual, y el sol, como clave del arco,  entran-
do en el punto equinoccial en  Libra.ò 

En el resto del capítulo, Melville 
pone en boca de los tripulantes del Pe-
quod, las sensaciones que transmite la moneda a cada uno de ellos. Desfilan así frente a la moneda el pro-
pio Ahab, el primer oficial Starbuck, el segundo oficial Stubb, el tercer oficial Flask, el arponero Queequeg, 
el pequeño Pip, entre otros marineros, cada cual maravillado a su modo con la moneda. 

Pero, ¿cuál es esta moneda tan particular que fascina a los marineros del Pequod? Ahab nos dice 
que es una onza española de oro, y que su valor es de dieciséis dólares. Ismael nos cuenta su procedencia: 
Quito, Ecuador, y describe, como es lógico al tratarse de una moneda clavada al palo mayor de la embarca-
ción, solo una de sus caras, que tiene tres montañas, con una llama, una torre y un gallo sobre cada una de 
ellas, un segmento del zodíaco y un sol. 

El interrogante que, como es habitual, surge en este momento es: ¿existe una moneda ecuatoriana 
que reúna tales características? Efectivamente, existe. 

Se trata de los 8 escudos (onza) de oro acuñados entre 1838 y 1841 (y 
con una variante, hasta 1843) en la ceca de Quito. La cara que describe Ismael y 
que fascina a los tripulantes del Pequod es el anverso, y en ella apreciamos el por 
entonces escudo del Ecuador. 

Su acuñación se dispuso por decreto de 14 de junio de 1836 y dice así en 
su art. 1°: "Desde la fecha de este decreto, se sellarán en la casa de moneda de 
esta capital doblones de á ocho ó medias onzas de oro, con el tipo siguiente: en el 
anverso tendrá en todo el plano de enfrente, y á una elevacion correspondiente el 
sol sobre el zodiaco ó eclíptica, perpendicular á la línea equinoccial, indicando el 
Ecuador sobre el sol, y á una distancia proporcionada, se manifestarán siete estre-
llas, que indican las siete provincias que forman la República. A la derecha es-
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tarán los dos serros principales que hacen el nudo de la cordillera de Pichincha: en el primer punto el gua-
gua Pichincha sobre el cual reposará un Condor, i en el segundo el ruco Pichincha volcan. A la izquierda del 
escudo se gravará un risco, sobre él una torre, i sobre esta se colocará otro Cóndor que haga frente al que 
está sobre el serro de la derecha. La inscripción será República del Ecuador ï Quito colocado perpendicu-
larmente bajo el sol; i á la derecha de Quito las letras iniciales del ensayador. En el reverso: el busto de la 
libertad, que llene el plano, cuya cabeza estará ceñida de una cinta con la inscripción Libertad. En la circun-
ferencia llevará esta otra: El poder en la Constitucion. Debajo del busto se fijará el año de la emisión con el 
número de quilates á su izquierda, en esta forma 21 
Qs i á la derecha del milésimo el valor de la media 
onza, indicando con el número i letra siguientes 4 E. 
que son cuatro escudoséò. Varias son las considera-
ciones que podemos efectuar de la lectura del decre-
to. La primera es que no menciona a las onzas, cuya 
acuñación comenzó, como se dijo, dos años después 
de la sanción de la norma citada. La segunda es que, 
contrario a la creencia de Ismael, las aves (que son 
dos y no una, como menciona, una sobre la torre y la 
otra sobre el cerro) son cóndores, y no gallos. La 
confusión es, no obstante, entendible, toda vez que 
los principales investigadores de la historia del escu-
do del Ecuador se ocupan en señalar que las aves de 
las monedas ni de los sellos de la época parecen 
cóndores

1
. Más confusión se agrega cuando se lee el 

decreto de 12 de enero de 1833, antecedente del 
decreto de 1836, y del mismo escudo nacional de 
Ecuador, y por el que se mandaba ñsellar escudos de 
oro, pesetas i medio reales de plata; fijando el tipo 
que debe caracterizar estas monedas". En el art. 2° 
de la parte resolutiva dice: ñEn el anverso de ellas se 
grabarán las armas del Estado, compuestas de dos 
cerritos que se reunen por sus faldas, sobre cada uno 
de ellos aparecerá posada un águila; i el sol llenará 
el fondo del planoéò (negrita añadida). Se ignora el 
motivo de la inclusión de las águilas ïque tampoco 
parecen tales en las monedasï, así como el de su reemplazo por el cóndor, aunque es indudable que este 
último tiene mayor identificación con la geografía ecuatoriana. Finalmente, la tercera consideración que 
podemos hacer, como ya ha sido señalada por otros autores, es que el decreto no menciona cuáles son los 
signos del zodíaco que debían acuñarse. Ismael, por su parte, solo menciona a Libra. 

¿Cuáles son, entonces, estos signos, que tanto llaman la atención al verlos en una moneda y que 
intrigaron a los marineros del Pequod? Perfectamente identificables por sus símbolos tradicionales, de iz-
quierda a derecha (del observador), los signos que se aprecian son Leo, Virgo, Libra y Escorpio. 
 

    

 

Leo 

 

Virgo 

 

Libra 

 

Escorpio 

 

                                                 
1 ESTRADA GUZMĆN, Eduardo: ñLa bandera del iris 1801 - 2007ò. http://estrada.bz/Bandera_del_Iris/La_Bandera_del_Iris_libro. 

pdf. Pág. 97. Por su parte, Jaime Marchán, en sus comentarios sobre Melville y el Ecuador, no advierte la confusión del gallo con el 

c·ndor no obstante mencionar este ¼ltimo al describir la moneda (MARCHĆN, Jaime: ñSobre Herman Melville y el Ecuador: Tra-

vesía y ficciónò. http://www.afese.com/img/revistas/revista57/hermanmelville.pdf). La imagen del gallo ha quedado inmortalizada en 

la c®lebre ilustraci·n de Rockwell Kent al cap²tulo XCIX de ñMoby Dickò que acompa¶a estas p§ginas. 

Ecuador ï 8 escudos 

A/: Escudo del Ecuador, compuesto, a diestra, por un 

cerro con un castillo almenado sobre el que se apoya 
un ave; a siniestra, otro cerro con un ave en su cima; a 
siniestra y detrás de este, un volcán humeante; en jefe, 
la eclíptica cargada por los signos del zodíaco de Leo a 
Escorpio, con un sol radiante en el centro; superado por 
siete estrellas en arco. Alrededor, la leyenda, ñREPÚ-
BLICA DEL ECUADORò. En exergo, marcas de ceca y 
ensayador. 
R/: Busto femenino a diestra, tocado por una diadema o 

vincha con la inscripci·n ñLIBERTADò. Alrededor, la 
leyenda: ñEL PODER EN LA CONSTITUCIONò. En 
exergo, ley, fecha y valor.  
Ley: 875 Au            Peso: 27,064 g.        Ø: 27 mm.  

Años de acuñación: 1838-1841         

http://estrada.bz/Bandera_del_Iris/La_Bandera_del_Iris_libro.%20pdf
http://estrada.bz/Bandera_del_Iris/La_Bandera_del_Iris_libro.%20pdf
http://www.afese.com/img/revistas/revista57/hermanmelville.pdf
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El significado de los signos es más difícil de desentrañar, incluso para los investigadores de la histo-
ria del escudo del Ecuador. Afirma al respecto Eduardo Estrada Guzmán: ñfue un desafío determinar el sim-
bolismo de los signos del zodiaco que fueron colocados en el escudo. Quien lo diseñó nunca se molestó en 
decir lo que significaban. Había que ubicar un evento cívico que encajara entre los meses que representan 
esos signos: Leo, de julio-agosto a Escorpión, de octubre-noviembre. [é] Se pensó en la Revolución de 
Octubre de 1820, pero según muchos de nuestros historiadores esa había sido prácticamente una revolu-
ción relámpago, pues nos relatan que comenzó el 1° de octubre y concluyó el 9. Casi estaba descartada 
cuando [se] pudo demostrar satisfactoriamente que no había sido tan relámpago como la habían pintado. La 
primera evidencia fue la fecha de llegada de los tres oficiales del Batallón Numancia: Miguel Letamendi, 
León Febres Cordero y Luis Urdaneta, que equivocadamente se la ha dado por parte de muchos historiado-
res como a fines de septiembre. Ellos llegaron en realidad a fines de julio y bien claro dijeron que a su llega-
da ya habían encontrado actividad revolucionaria. Entonces tenemos que los signos de Leo, Virgo, Libra y 
Escorpión encajan perfectamente con la Revolución de Octubre, desde las conspiraciones iniciales por par-
te de los patriotas guayaquileños, su reforzamiento por parte de los oficiales del Numancia, su consumación 
el día 9 y el establecimiento de la Junta de Gobierno. Así, el escudo de armas cubría los prodigios geográfi-
cos de la sierra y el evento más glorioso de la costa, el 9 de octubre de 1820, que fue el inicio de la libera-
ción efectiva del futuro Ecuadorò

2
. 

Pero el autor no solo acierta en la descripción de la moneda, sino también en su denominación y va-
lor. Llamamos a la pieza indistintamente ñdobl·nò y ñonzaò. El ñdoblónò designa a las monedas de oro que 
circularon en España y América entre los siglos XVI a XIX, y cuyo valor fue variable según su clase y época. 
Tiene su origen en la moneda de dos castellanos o doblas mandada acuñar por los Reyes Católicos en 
1497, pasando en 1566 a denominar a la moneda de dos escudos

3
. Sin embargo, los doblones más famo-

sos son los denominados doblones de a ocho, acuñados a partir del reinado de Felipe III en España, y de 
Carlos II en América, y llamados así por su valor de ocho escudos; fue, durante dos siglos, una de las mo-
nedas de mayor aceptación y valor en el mundo. La ñonzaò es el otro nombre con el que se conoc²a al 
doblón de a ocho, y aunque también designaba a una unidad del sistema ponderal español, su peso no era 
el mismo. Apunta Burzio que su empleo era más frecuente en América que en Europa, donde su nombre 
corriente era el de ñdobl·n de Espa¶aò

4
. Lo mismo es aplicable a los Estados Unidos, y se aprecia en el 

propio lenguaje de la obra, dado que Melville utiliza casi invariablemente la expresi·n ñdobl·nò para referirse 
a la moneda, con la única excepción en el capítulo XXXVI, en el que, al momento de clavarla en el palo 
mayor, Ahab la llama ñonzaò en dos oportunidades. En cuanto a su valor, que Ahab y los marineros comen-
tan es de dieciséis dólares, se explica en virtud de lo dispuesto por la Coinage Act, de 1792, la primera ley 
monetaria de los Estados Unidos, y que explícitamente fijó la equivalencia entre el dólar y el peso español 
de 8 reales de plata (llamado ñSpanish milled dollarò); de acuerdo al sistema monetario espa¶ol, un dobl·n 
de a ocho u onza valía 16 pesos de plata, es decir 16 dólares.  

Desentrañados los misterios de la onza ecuatoriana, debemos señalar que las referencias numismá-
ticas en Moby Dick no acaban aquí, ya que la comentada no es la única pieza que se menciona, aun cuan-
do su papel protagónico es indisputable. Será el segundo oficial Stubb quien nos dirá: ñHe visto doblones 
otras veces en mis viajes: los doblones de la vieja España, los doblones de Chile, los doblones de Bolivia, 
los doblones de Popayánéò. El dato es muy impreciso, pero igualmente nos permitimos hacer algunas con-
sideraciones. Dado que la moneda clavada es una onza o doblón de a ocho, es razonable suponer que a 
ese valor se está refiriendo Stubb en sus recuerdos. Las onzas españolas se acuñaron tanto en la península 
como en las cecas americanas, comenzando en 1611 y 1696, y hasta 1820 y 1824, respectivamente

5
. Por lo 

que respecta a las monedas americanas, suponemos que se refiere a piezas acuñadas después de la inde-
pendencia ïya que también existen monedas acuñadas en los lugares mencionados durante la época colo-
nialï; las onzas de Chile comenzaron a acuñarse en 1818, con un diseño que se mantuvo hasta 1834, sien-
do remplazado por otro en 1835, hasta que en 1839 se adopta el diseño final, que se mantendría, con algu-
nas modificaciones hasta 1851; las onzas de Bolivia se acuñaron desde 1831 y mantuvieron el mismo dise-
ño hasta 1840, que con algunas modificaciones siguió hasta 1847, retomándose ïnuevamente modificadoï 
en 1852 y hasta 1857; finalmente, las onzas de Popayán se acuñaron entre 1822 y 1838 bajo la Gran Co-
lombia, y entre 1837 y 1846 bajo la República de la Nueva Granada

6
.  

Hemos seleccionado un ejemplar representativo de cada una de las cecas mencionadas, que pue-
den o no coincidir con las monedas que el segundo oficial del Pequod conoció, pero que son útiles a los 
fines ilustrativos. 

                                                 
2 ESTRADA GUZMÁN, Eduardo: op. cit. Págs.106-107.  
3 BURZIO, Humberto F.: ñDiccionario de la Moneda Hispanoamericanaò. Fondo Hist·rico y Bibliogr§fico Jos® Toribio Medina, 

Santiago de Chile, Peuser, Buenos Aires, 1958, Tomo I, Pág. 147, vocablo: DOBLÓN. 
4 BURZIO, Humberto F.: op. cit., Tomo II, Pág. 154, vocablo: ONZA. 
5 CALICč, Xavier: ñNumism§tica Espa¶ola. Cat§logo de todas las monedas emitidas desde los Reyes Cat·licos hasta Juan Carlos I. 

1474 a 2001ò. Aureo & Calic·. Barcelona, 2008, passim. 
6 BRUCE, Colin R. (Ed.): ñStandard Catalog of World Coins 1801 -1900ò. Cuarta edici·n. Krause Publications, Iola, 2004, passim. 
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España ï Fernando VII ï 8 escudos 1820 

 

Chile ï 8 escudos 1826 

 

Bolivia ï 8 escudos 1837 

 

Colombia (Popayán) ï 8 escudos 1823 

Esta breve historia nos permite apreciar, más allá de algún error perfectamente justificable en su 
descripción ïcomo se vioï, que Melville conocía acabadamente las piezas de oro hispanoamericanas de su 
tiempo, y demostró a través de su obra la fascinación que una moneda puede ejercer en los hombres, inclu-
so más allá de su valor intrínseco, sea por los signos que contiene, los mensajes que transmite o las histo-
rias que cuenta a aquél que quiera y sepa conocerlas. Esa, creemos aquí, es la función de la numismática: 
descubrir las historias que nos cuentan las monedas. 

Hasta el próximo capítulo... 
 

 
 

MÁS SOBRE LA BANDERA ARGENTINA EN LA NUMISMÁTICA EXTRANJERA 

Luciano Pezzano 

Afirmamos en nuestro número 14, dedicado íntegramente a la 
Bandera argentina en la numismática, que el estudio que allí proponía-
mos era forzosamente incompleto, dado que siempre pueden aparecer 
piezas que, no obstante llevar nuestra enseña, pasan inadvertidas para 
nosotros, sobre todo cuando se trata de piezas con las que no estamos 
familiarizados. Ello es lo que sucede, como ya lo señaláramos en nues-
tro número 17, con las monedas y billetes de otros países, los que, si 
bien fueron objeto de revisión y búsqueda en los catálogos correspon-
dientes para aquella edición de este boletín, la misma demostró no ser 
lo suficientemente exhaustiva, según lo veremos nuevamente en esta 
oportunidad. 

Así, a las piezas de 8 reales de 1822 y 1823 de Perú, y los billetes de 5.000 pesos de 1986 y 5 
pesos uruguayos de 1997, ambos emitidos por el Banco de la República del Uruguay, se debe agregar 
una pieza más, que llegó a nuestro conocimiento por ilustrar la portada del folleto alusivo a la exposición 
ñMotivos argentinos en la numism§tica internacionalò, organizada por el Museo Hist·rico y Numism§tico 
ñJos® Evaristo Uriburu (h)ò. Se trata de una pieza acu¶ada a nombre de Liberia, de 10 d·lares de plata 
proof de 2005, integrante de una serie conmemorativa del Campeonato Mundial de Fútbol 2006. En su 
anverso lleva el escudo liberiano, y en el reverso, que es el que nos interesa, vemos dos jugadores de 
fútbol persiguiendo el balón, y detrás, una vista de la Ciudad de Buenos Aires, con el Obelisco en primer 
plano; en la parte superior de la impronta, la bandera argentina, en esmalte azul y blanco, con el sol 
radiante ïaunque no figuradoï en amarillo. En arco superior, la leyenda ñARGENTINAò, y en el inferior, 
el valor. Se trata, de esa manera, de la única moneda que conocemos que lleva la bandera argentina 
con sus correspondientes colores. 

Una vez más, agradeceremos toda colaboración que nos indique más piezas que debamos 
agregar a nuestra lista. 
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NÚMEROS CURIOSOS  
Luciano Pezzano 

 
 En su oportunidad, señalamos que los 
nuevos billetes de cien pesos darían que 
hablar. Ya hemos efectuado algunos comen-
tarios sobre su escudo tan particular, y en 
esta oportunidad, señalaremos algunas curio-
sidades en la numeración de las reproduccio-

nes utiliza-
das para la 
difusión del 
nuevo dise-
ño.  

Así, en las réplicas del anverso que distribuyó la Casa de Moneda ïa las que accedimos en las 
XXXII Jornadas Nacionales de Numismática y Medallísticaï, advertimos que la numeración utilizada fue 
ñ26072012ò, con la serie ñAò, que se corresponde con la fecha 26/07/2012, conmemoración del sexagésimo 

aniversario del fallecimiento de Eva Duarte de 
Perón, y que da motivo a la emisión. La elección de 
ese número no fue casual, ya que el boceto del 
billete de 5 pesos de 1953 que inspiró el diseño del 
actual papel moneda llevaba la numeración 
ñ26.719.520ò, con la serie ñAò, que se corresponde 
con la fecha 
ñ26/07/1952ò, d²a 
del fallecimiento de 
la homenajeada. 

Sin embar-
go, el dato más curioso lo encontramos en el folleto de grandes dimensiones sobre el nuevo billete confec-
cionado por la Casa de Moneda ïque también se distribuyó en las XXXII Jornadasï titulado ñEva Per·n, 60 
años... Un instante hacia la eternidadò, en cuya página 5, vemos una reproducción de anverso y reverso del 
mismo, con la curiosa numeración: 
ñ19021953ò, y la serie ñKò. Si aplicamos el 
mismo método de convertirla a una fecha, 
obtenemos  ñ19/02/1953ò, fecha que poco 
tiene que ver con la homenajeada, pero que 
se corresponde con el nacimiento de la 

Presi-
denta 

de la 
Nación, 
Cristina 

Fernández de Kirchner, mientras que la serie refleja la inicial de su apellido de casada. ¿Homenaje velado o 
simplemente un guiño humorístico? Probablemente nunca lo sepamos, pero no deja de ser un dato curioso 
para quien pueda advertirlo. 

No es la primera vez que la numeración 
de una réplica de un billete se utiliza con expresa 
referencia a un personaje político. De inmediato 
viene a nuestra memoria la primera serie de los 
denominados ñmenemtruchoò, papeles sin valor 
monetario 
impresos 
ïpolémica 
medianteï  
en la hoy 

famosa Ciccone Calcográfica en 1995, por un funcionario luego investigado, y que llevan la numeración 
ñ06.118.158ò, y serie ñMò, que se corresponde con el n¼mero de cédula de identidad del ex-presidente y la 
inicial de su apellido. 

Se trata, en fin, de los rasgos tan peculiares de la política argentina, de los que las monedas y bille-
tes, como expresión de un país, no pueden ser ajenos. 

   


